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Introducción

iste ensayo pretende señalar algunas consideraciones y
ucsiionamienlos alrededor de los procesos políticos
económicos más recientes en la formación social mcxi-
ana.

a política estatal de 1970 a 1982 se ha movido en medio
c una contradicción; medidas económicas para facili-
ir la acumulación de capital y la búsqueda del consenso
(1 el conjunto de la sociedad a través de la aceptación de
n pacto social entre las diferentes fuerzas sociales.

.nte la crisis, y como una alternativa económica y poli-
ca de desarrollo, han surgido en los últimos años plan
eamientos y proposiciones alrededor de un proyecto
acionalista; este contempla a impulsar el desarrollo
ronómico mediante el fortalecimiento del Estado co-
lo rector de la economía.

n dicho proceso, la participación de amplios sectores
Dpulares, principalmente obreros y campesinos, se
■esenla como condición que permitirá instrumentar el
"oyccto global. Asi, a la vez que se plantea reactivar la
;onomia en términos de redefinir un modelo de de-
irrollo y superar la crisis, ios planteamientos genera-
s estarían orientados a incrementar el consenso al
•opiciar la participación de sectores populares tanto
1 términos de un reparto más equitativo de la ri-
jeza, como, en el ámbito político posibilitar mayor
pació para intervenir en la toma de decisiones. '

i crisis económica de los años recientes ha sido marco
•neral sobre el cual se han definido distintos procesos
ililicos y económicos. En el desarrollo de estos proce-
5, la mediación de las fuerzas sociales y los conflictos
-satadosen su interior, en algunos casos con el Estado,
in marcado su limite.
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A grosso modo estos procesos, se movieron en un es
pectro que va desde un supuesto neopopulismo hasta un
antipopulismo feroz. El primero de ellos orquestado
fundamentalmente para superar una crisis de legitimi
dad del gobierno dentro de nuevas necesidades de acu
mulación, y el segundo orientado a superar la crisis eco
nómica, tratando de armonizar una política económica
restrictiva para el conjunto de los explotados, con tasas
de crccin)icnto económico sostenido.

En un primer momento, tres son los elementos que pre
cedieron tanto la política económica, como los procesos
políticos de apertura y diálogo en el sexenio de Luís
Echeverría.

El primero de ellos, fue el agotamiento del modelo de
acumulación y la necesidad de plantear un nuevo mode
lo. El agotamiento del modelo del desarrollo estabiliza
dor se manifestó en el comportamiento de los sectores
productivos que disminuyeron sus lasas de crecimiento.

El sector agropecuario, desde finales de los años sesen
tas entró en franco estancamiento y dejó de cumplir su
papel de suministrar alimentos baratos para el .sosteni
miento del sector industrial. Este, por su parte, creció
fundamentalmente en base al subsecior de bienes de
consumo duradero. El crecimiento desarticulado del
sector industrial, y el estancamiento del sector agrope
cuario, asi como la estrechez del mercado interno, pro
ducto de políticas salariales resiriciiva,s, y de las normas
generales del modelo de desarrollo adoptado, es decir de
un desarrollo con contradicciones, marcaron dificulta
des al proceso de acumulación.

Un segundo elemento, fue la crisis del gobierno, sobre
todo frente a los sectores medios de la sociedad después
de los acontecimientos de 1968 y la necesidad de supe
rarla.

El tercero, ya entrada la década de los setenta, fue la cri
sis generalizada del capitalismo, y la repercusión que tu
vo en la economía mexicana, modificando algunos plan
teamientos iniciales dentro de la política económica.

De acuerdo a lo anterior, había que plantear un modelo
de acumulación para que la economía pudiera seguir
creciendo. En este senlido,la política económica de Luis
Echeverría, se propuso reactivar el sector industrial po
niendo el acento en los subsectores de bienes de capital y
consumo final, y reactivar el mercado interno.
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Sin embargo, la economía nacional al finalizar el sexe
nio vivió un profundo estancamiento; a los efectos de la
crisis generalizada del capitalismo, ̂ se sumaron los ma
les congéniios del aparato productivo, heredados del
desarrollo estabilizador. A la contracción de la inver

sión debido a ta caida de la tasa de ganancia, se sumaron
el crecimiento desarticulado del sector industrial, el ago
tamiento del sector agropecuario y la dependencia tec
nológica, que impidieron el crecimiento de la economía
y el fortalecimiento del subsector de bienes de capital.

Ante la contracción de la inversión, y la atonía económi
ca. el gasto público creció de manera exorbitante. La in
versión pública se orientó a llenar los huecos dejados
por la contracción de la inversión privada, creando
empleos con el crecimiento del sector servicios tratando
de reactivar el mercado ¡ruerno, asi como a obras de

infraestructura y beneficio social.

Junto a los limites e,struciuralcs endógenos y exógcnos,
para alcanzar las metas trazadas en la política económi
ca, la mediación de las fuerzas sociales para presionar al
gobierno alrededor de los procesos de apertura y diálo
go del régimen, marcaron el límite político y definieron
la correlación de fuerzas existente al finalizar el sexenio,
signada por una dinámica conflicliva.

Los conflictos se manifestaron entre distinios sectores
sociales, y entre éstos y el propio gobierno. Asi por
ejemplo, cl proyecto modcrnizador y democratizador
en las organizaciones del movimiento obrero, que con
templó la renovación de las burocracias sindicales tradi
cionales, fue motivo de un enfrentamicnio entre éstas y
cl gobierno.

La apertura dcmocrárica, planeada en una coyuntura
especifica buscando recuperar consenso, topó con toda
la organización burocratizada del movimiento obrero, y
con condiciones económicas desfavorables, terreno en
el que se cuestionó profundamente la política económi
ca estatal sobre todo por parte de la burguesía.

El proceso de aperi tira se fue cerrando cuando el gobier
no tuvo que cerrar filas con las burocracias sindicales
tradicionales, restando espacio primero, y desarticulan
do después, al sindicalismo independiente.

Así la burocracia sindical tradicional, al oponerse al
proceso, marcó cl límite a la democratización de sus
propias organizaciones y cerró el camino a la insurgen-
cia obrera al conservar el monopolio en el terreno de las
negociaciones económicas y en los espacios políticos.

Es asi que en coyunturas especificas, como losaumentos
salariales de emergencia en 1973 y 1974, el Congreso del
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Trabajo encabezó las demandas, mostrando quien do
minaba cl espacio a conseguir la revisión anual de lo
contratos colectivos,' y al enfrentar paralelamente a l
burguesía.

El proceso político de apertura y algunas medidas ecc
nómicas del régimen, encontraron su límite en la opos:
ción de la burguesía. Cuando sus intereses se vier~-
afeciados por medidas a cono plazo, coyuniurales, la
respuestas políticas y económicas de la burguesía no s
hicieron esperar.

Ante la presión burguesa por ejemplo, los aumentos sí
larialcs de emergencia demandados por el Congreso d
Trabajo de un 35% en 1974, se negociaron hasta llegc
al 22%. Las huelgas generales no estallaron y se dejó a I
libre negociación con cada empresa según las cond
clones económicas de éstas; lo que exigía la burgués!
eran medidas acorto y mediano plazo para seguir asegi
rando sus ganancias.

A pesar de ello, la man» blanda del régimen ante el sind
calismo independiente, el apoyo al Congreso del Trabi
jo en las demandas de aumentos salariales de emerge
cía —aunque fueron negociados— el reparto de licrn
en cl valle del Yaqui en 1975. cl plan amiriaclonaric
culminaron en la crisis de confianza y en la creación d'
Consejo Coordinador Empresarial.

Este órgano cúpula de la burguesía, armó un proyccl
propio de sociedad cuyo eje giró sobre sus propuest:
para superar la crisis, y también, sobre la critica a
política económica iiisirumcnlada por el gobierno.
volver a la iniciativa privada su lugar histórico dcnti
del aparato económico y del cual había sido desplazac
por cl Estado, fue la propuesta central del proyeci
empresarial. *

Los conflictos alrededor de la definición de estt
procesos, configuraron la sociedad heredada pe
Luis Echeverría: estancamiento económico, d<
valuación del peso, crecimiento desmedido de I
deuda externa, proceso inflacionario creciente
desempleo. Marcados los limites del proceso di
mocratizador y atomizado cl sindicalismo indi
pendiente, la,burocracia sindical fortalecida s
guió siendo el apoyo y sostén principal del gobie
no. Por su parte la burguesía cuestionó la figui
presidencial.'

Los procesos políticos y económicos desarrollad!
a lo largo del sexenio, pueden darnos la pauta i
como se entretejieron estos procesos en la forn

3.- >l&s(D entonen, la revisiú ci se a vsda dftt aAQ«,
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;apitalista de dominación, y sobre todo ia antepo-
iición de las necesidades del sistema a los pac
os y proyectos políticos.

la crisis económica no sólo deterioró las posibili-
lades de restaurar la economia en un nuevo mó

jelo de acumulación a largo plazo, sino que evi-
í:nció la dificultad para reproducir la forma
eolítica en el ejercicio de la dominación para el
ronjunto de la sociedad.

M asumir la presidencia el Lic. José López For
illo, tres elementos definieron su política econó-
nica y su proyecto político.

El primero consistió en recuperar la confianza de-
a burguesia, borrar cualquier rasgo de populismo
)ara armar una política económica que permi-
lera superar la crisis y lograra el crecimiento eco-
lómico, sin que esto representara hacerle sentir
1 la clase obrera el abandono de sus demandas.

il segundo elemento, radicó en las posibilidades
ue abría, la exportación del petróleo para la
conomia resquebrajada, que a la luz de los yaci-
lientos descubiertos y con la coyuntura interna-
ional de precios, aparecía como el pilar para la
caclivación económica.

inalmente, la reforma política.

■a política económica de José López Portillo, en
US propias palabras contempló tres periodos:
os años de austeridad, dos de estabilidad y dos
e crecimiento.

)e acuerdo a lo pactado con el FMl en 1976, la
olítica económica se planteó y se ejerció con
icdidas económicas restrictivas para el conjun-
3 de los asalariados. Estas medidas, para el con-
jnto de la sociedad, se argumentaron en base a
i situación económica heredada del sexenio an-
:rior y por la necesidad imperiosa de lograr la es-
tbilidad y superar la crisis.

os acuerdos con el FMl, la explotación del peiró-
:o y la política salarial restrictiva fueron la piedra
nguiar de la política económica del sexenio.

as divisas generadas por la venta del petróleo
brían la posibilidad de reactivar el aparato pro-
uctivo, con una pauta de acumulación centrada
n la producción de bienes de capital y consumo
nal.

Sin embargo, en el transcurso del sexenio, el de
sarrollo de estas medidas no culminaron en las
metas trazadas al inicio. La política económica si
guió sin poder echar a andar un modelo de acumu
lación y desarrollo a largo plazo. La agudización
de la crisis, de recesión internacional, la presión
burguesa por conservar sus ganancias con medi
das favorables a su acumulación a corto plazo, y
la petrolización de la economia, cambiaron lo que
en un principióse planteó.

Después de la recesión de los últimos meses de
1976 y de 1977, las tasas de crecimiento del PIB,
manifestaron crecimienio.s considerables. 1978 y

• 1979, * fueron los años de la recuperación. Efecti
vamente aumentaron la inversión pública y priva
da. Las utilidades de las empresas se
incrementaron, ^ pero la política salarial restricti
va permaneció, lo mismo que las altas tasas de
inflación. El salario como fondo de acumulación y
los subsidios a la burguesía fueron procesos inin
terrumpidos desde el modelo económico ante
rior. A partir de 1978, por ejemplo, se instrumentó
la política de liberación de precios que deterioró
aún más el salario obrero.

Si bien se observó esta leve recuperación, en los
años siguientes la reducción del mercado interno
se agudizó al no corresponder los aumentos sala
riales con las tasas de inflación.

La petrolización de la economía se opuso a la ca
nalización de las divisas para la integración de
una planta industrial productora de bienes de ca
pital y para reactivar el subscctor de bienes de
consumo final; lo que trajo consigo nuevos desa
justes a la economia. Las exportaciones de petró
leo, pasaron a significar más del 70<'/o del total de
éstas. Las divisas generadas y gran parte del gas
to público se orientaron a desarrollar la rama de
hidrocarburos, descuidando otros renglones; la
producción de manufacturas decayó sensible
mente.

Buscando exportar cada dia más, la política
petrolera se planteó a largo plazo en base a algo
que estaba determinado coyunluralmcnle: el pre
cio internacional de los hidrocarburos. Al revenir
se la coyuntura internacional y alterarse los pre
cios, quedó a la luz que la solución via el petróleo,
no era precisamente una panacea.

En los últimos años del sexenio, se agudizó la política
económica restrictiva, sobre todo en el último, en que el
6.> Pv9 1977, d PD decayO ti DiinflW 1978 y 1979 fur <k 7<l y rcspecovuKn-
le. V<T * Caf les Tc)l0.' * La» utUMsdcs. I a precios y Iim ala rio»: fo» aí) os rcdeolo' en; Oe-
sirr9llf>yerbi»deCiccoii4iBiameiinai. Mu. WK1, Serie Lectutu No. 39.
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declive económico volvió a hacerse presente con el
anuncio de un nuevo recorte presupuesial. y como poli-
tica para contrarrestar la inHación la reducción dei cre
cimiento del PIB.

La política económica djseñada para superar la crisis y
recuperar las tasas de crecimiento del PIB sostenidas en
el modelo de desarrollo anterior, se convirtió en una se
rie de medidas favorables a la gran burguesía.

En los años de mayor recesión, de quiebra de medianas y
pequeñas empresas, de altísimas tasas de inflación y de
sempleo, los grandes grupos oligopólicos vieron crecer
sus ganancias.'Todo ello sostenido, como ya menciona
mos, por una politica salarial restrictiva, la liberación de
precios y por políticas fiscales que no afectaban las ga
nancias de los grandes grupos oligopólicos. Prueba de lo
anterior fue la fortaleza de la burguesía financiera al
convertirse la banca en banca múltiple, cerrando el cir
cuito capital industrial-capital bancario, asegurando asi
el control de inmensos capitales bajo formas monopóli-
cas.

Las condiciones de reccsión, de no inversión hacia el ca-
pítaJ productivo, hicieron a la especulación y a las altas
(asas de interés fuente de enormes montos de acumula

ción, facilitando con ello la fuga de capitales ante la de
bilidad del peso.

Ante una situación que evidenciaba la imposibilidad de
superar la crisis económica, en una correlación de fuer
zas favorable a la burguesía que seguía acumulando, el
régimen de López Portillo armó el soporte político de su
gestión: la reforma politica, que por su pane, fue el re
sultado y culminación de la apertura democrática gesta
da en el sexenio de Luis Echeverría; ésta se dio sin em
bargo, en un conte.xto y con un contenido diferente.

La amplitud dei proceso de apertura dibujado en el ini
cio dei sexenio echeverrista, y cuyos límites se definieron
en torno a los conflictos délas fuerzas sociales, fue el es
cenario de gestación de la reforma política.

Si en el sexenio anterior se buscó la apertura y el diálogo
con sectores medios y la democratización, o mejor, la
renovación de las burocracias obreras tradicionales. Ja
reforma se inscribió en el limite que esos procesos tu
vieron en su desarrollo. Se legaliza en la contienda elec
toral la participación de partidos políticos tanto de iz
quierda como de derecha, cuando los pactos politices
con las fuerzas sociales fundamentales, estaban ya
definidos; la burguesía habla presionado por medidas
económicas favorables a su acumulación inmediata, la
Confederación de Trabajadores de México y el Congre
so del Trabajo, a pesar decriiicar las medidas para supe- \
rar la crisis y la política de austeridad —a todas luces fa

vorables para allanar el camino a la acumulación de
capital— fueron el soporte de la política salarial y labo
ral del régimen. Cuando el sindicalismo independiente
atomizado, no alcanzaba logros similares en la nego
ciación a los obtenidos por las burocracias sindicales de
la CTM y el CT, y ante la evidencia de que el petróleo, nc
fue el oro negro que pudiera sacar al pais de la crisis a
mostrar la economia síntomas de volver a caer en el es

tancamiento.

En cl último año del sexenio la situación económica era

una clara evidencia no sólo de la crisis general y particu
lar, sino también de una política económica zigzaguean
te. Esta politica económica fue acompañada de una se
rie de argumentos políticos en un proceso de deteriore
que generaron de nueva cuenta un clima de desconfian
za generalizada, que sólo encontraría en las elecciones >
luego en el último informe presidencial un espacio de ex
pectativas de que algo bueno sucediera y de que alguna
esperanza politica y económica fuera aun factible.

Cada decisión en materia de politica económica era en
marcada con un discurso justificador que en la mayoría
de Jos casos sólo tenia vigencia inmediata y momeniánei.
—política—, y que incluso en ocasiones necesitaba de
un giro drástico para tratar de evitar una evidente
contradicción.

Asi, si el pesóse encontraba más fírmeque nunca, en po
co tiempo el peso necesitaba encontrar su nuevo valor y
era devaiuado, o puesto a flotar. Si se decidla no incre
mentar la producción petrolera ni bajar los precio.s, en
poco tiempo sucedía lo contrario. Si la situación de los
trabajadores se encontraba económicamente muy dete
riorada, al poco tiempo aumentaban los precios de tos
productos básicos.

En general si analizamos ios discursos del gabinete,
cnconlrariamos evidencias claras de contradiccionds

que mostraban una posición incierta. Petróleo, precios,
SAM, finanzas, etc., fueron puntos de la economia suje
tos a vaivenes constantes.

El ejecutivo buscó en la realidad un argumento que le
permitiera justificar los vaivenes, y asi lo expresó al decir
que no era materia de contradicción política las medidas
cambiantes, sino de la necesidad de adecuar la poJitica
económica a las circunstancias. Sin embargo, detrás de
ese argumento es factible encontrar el deterioro de las
formas poiilicas que permitieron en momentos ante
riores encubrir tanto la politica zigzagueante, como la
imposibilidad de encontrarunasalida másemenos satis
factoria a las condiciones que imponía la crisis.

Una cosa era realmente evidente, ia crisis golpeaba a Jas
clases trabajadoras e incluso a la llamada clase media de
una manera cada vez mayor, por otro lado la burguesía
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10 cesaba en acumular y favorecerse en esta situación.
21 sector comercial imponía sus condiciones en materia
le precios, el sector industrial no renovaba sus inver-
iones y mucho menos sacrificaba su ganancia, y el sec-
gr financiero imponía sus intereses ante una débil
lolitica en materia financiera y fiscal. Los bancos pesa-
lan demasiado en relación al Banco de México.

,on lo anterior no queremos decir que la burguesía se
ncontraba sectorizada; asi se expresaba en los difercn-
is sectores. Las particularidades de operación de la
urguesia hacen difícil si no imposible generalizar los ám-
ilos olígopólicos en los que se ubica, sin embargo tam-
oco podemos afirmar que asi sea el conjunto de la bur-
ue.s¡a; el desarrollo desigual opera también en esa clase
ocial.

i económicaiiicnic la correlación de fuer/as se inclinó a
avor de la burguesía, politicamente aparecía una
ontradíccíón a mediano y largo plazo: no aparecía una
.ilída a la crisis económica y no aparecía una salida a la
□da vez mayor crisis de confianza. El sistema se acerca-
a a un limite en donde se iniciaba un esirangulamiento
eneral, económico, político, e ideológico.

11 siquiera la elección presidencial, muy a pesar de sus
:)ntundentcs resultados, se convirtió en aglutinador de

fuerzas sociales fundamentales, en torno a las posibi-
dades de instrumentar un nuevo pacto social para cn-
entar a la crisis.

a elección de un candidado que no era el bueno para la
ase política ni para los trabajadores, condujo a un
!pliegue de las bases sociales soportes de los proyectos
.fatales. Las fuerzas sociales rundamcninics de la so-
edad, daban rnuestrasclarasen sus actuaciones de este
apliegue, hasta la burocracia sindical oftcial, soporte
istórico del gobierno, condicionó su apoyo a Miguel de
Madrid, yante la presión de las bases que conglomera

I  lanzó por aumentos salariales de etnergencia con
Tienazas de huelga general, cuestionando las medidas
-iticrisis, a costa del deterioro de las condiciones de vi-
1 de la clase trabajadora.

a burguesía por su parte, a pesar de haber incrementa-
a sus ganancias, no se tienta el corazón y efectúa otra
iga de capitales no sólo ante la inminente devaluación
no ante el incierto futuro de la política económica.

I cuesiionamiento y la critica a la política económica
;l régimen, se recrudecieron en los iiltimos meses del
xenio, después de las elecciones, cuando la política
striciiva recetada para combatir la inflación, ni por
orno daba ios resultados esperados. Elaumentoapro-
ictos básicos como pan, tortillas, leche, gasolina, luz y
is doméstico al quitárseles los subsidios, hicieron que
1 el mes de agosto, sólo en ese mes, la inflación fuera

del 11*^0. La segunda devaluación,^también en el mes de
agosto y la deuda externa superior a los ochenta mil mi
llones de dólares, fueron los elementos que hicieron que
la critica y el cue^tionamienio al régimen se sintieran
desde todos los poros de la sociedad.

La economía a punto del descalabro total frente a los
acreedores extranjeros y la reccsión, encontraron sus
explicaciones en todos los niveles sociales.

Para la burguesía, el Estado era el culpable del desastre;
la política económica equivocada, la mala administra
ción del petróleo, la corrupción de los funcionarios
públicos, las malas condiciones del pais para invenir,
justificaban la fuga de capitales y la especulación a to
dos los niveles.

Las organizaciones del movimiento obrero oficial, cues
tionaron las políticas anticrisis a costa de los salarios
que permitiendo enormes beneficios a los grupos mono-
pólicos, no se reinvcnian productivamente.

La izquierda parlamentaria, el PSUM, daba también su
propia interpretación de la crisis. Apoyaba medidas de
mayor participación estatal para combatir la innacióny
la especulación. Hacia eco con el movimiento obrero
oficial en demanda de mayor salario y de escala móvil.
Planteaban una poli tica de mayor encaje legal y otras re
formas en materia hacendaría.

Para el ciudadano común, la desconfianza en el régimen
se volcó en compras de pánico, en rumores de golpes de
estado, de atentados a miembros del grupo gobernante,
en convenir sus cuentas de ahorro a dólares, o en guar
dar los billetes verdes bajo el colchón. Se hablaba de la
argenlinización de la economía mexicana.

El VI informe de gobierno, tenia que cní'reniar a iodos
estos interlocutores. Tratar de dar una respuesta. Expli
car la cancelación de ios subsidios a los productos bási
cos, explicar la inflación creciente, explicar el desarrollo
de una política económica que paso a paso fue en
contrando la imposibilidad de superar la recesión, de
contener la inflación y el desempleo, el quiebre de la ba
lanza comercial al derrumbarse la exportación petrole
ra, las dos devaluaciones del peso. Pero sobre todo, el
punto más delicado giraba alrededor del pago de la
deuda y de las condiciones en que necesariamente habría
que renegociar el pago.

El gobierno tenia que encontrar una salida política. La
reproducción del sistema, en el contexto de crisis y aus
teridad, tenia que buscar una forma política. Tenían
que apretarse tos apoyos de las organizaciones institu
cionales que incluyen a los dominados.

9. • Ouc M en un (nrciat y c 11 mex o <onirol de cajsbt m en el que iacIujo m cerrO el cner>
cedo de dólar». Efta tiiuociOn nacer rn »!e p&ís d íameno "mercado oefro".



8  ENSAYOS ESTUDIOS POLITICOS

Económicamente no había ni )a ilusión petrolera, ni es
peranzas de recuperación que ofrecer. En el contexto de
recesión y crisis, a lo largo del sexenio, no se había arti
culado la forma política ni el consenso alrededor del go
bierno; para el bloque de los dominados, la coerción
seguia siendo el elemento para instrumentar las políticas
económicas anticiclicas. La burguesia ofreció apoyos
coyunturales mientras la continuidad de las políticas fa
vorables a su acumulación y a su ejercicio especulativo
no se rompieran o interrumpieran. Para el conjunto de
los dominados, a pesar de las protestas y condiciones
puestas por las burocracias sindicales, el ejercicio de la
política económica, evidenciaba con cruda rudeza el di
vorcio cada vez mayor entre ésta y sus intereses de clase
inmediatos.

Este fue el contexto general de crisis en el que llegó al
sexto informe degobierno el Presidente José López Por
tillo.

Precisamente en este informe, surge lín argumento con
tundente para enfrentar la responsabilidad histórica del
ejecutivo: el Presidente López Portillo anuncia la na
cionalización de la banca y el control generalizado de
cambios. Sin embargo de nueva cuenta se hace evidente
la necesidad de argumentar politicamente una medida
económica apresurada y sin una estructuración previa, y
mucho menos producto de una conflictiva interclasista.
Si bien es cierto que la medida era necesaria y pudiera ser
buena, también io es el hecho deque contradice todas las
decisiones asumidas con anterioridad, en el sentido de lo
negativo que pudiera significar por ejemplo el control
de cambios. Ai menos asi lo expresó el documento ela
borado por el Banco de México, fechado el 20 de abril de
1982, en donde después de un amplio análisis, se llega a
la conclusión de que esa medida no sólo no es adecuada
a nuestra realidad sino adversa.

La significación de esas dos medidas que han sido am
pliamente discutidas y analizadas en diversos foros aca
démicos, politices y periodísticos, sobre las cuales existe
una amplia literatura, tiene una primera y significativa
repercusión sobre los procesos de recuperación del pres
tigio del régimen; se ha encontrado a un sector que prác
ticamente es culpable de gran parte del fracaso de la
política económica: el sector financiero.

Este sector se ha convertido en el pagano de gran parte
de los fracasos tanto por su actuación al favorecer la es
peculación, como por sus actitudes antinacionales. Al
rededor de esto se ha tejido un discurso reforzador del
Estado cuyos elementos coaccionantes (si no regresan
las divisas . . . el ejecutivo cuenta con lisias de personas
que han invertido en el extranjero . . .) no tienen
muchas expectativas, ya que parece que nadie deja de es
tar involucrado en ello. Precisamente esta dificultad que
representa castigar a los malos mexicanos puede revertir

gran parte de la dinámica que pretende devolver credibi
lidad al propio gobierno.

Si anteriormente la política del régimen aparecía com^
devaluada, la apariencia actual tiende más a la sobreva
luación, es decir aún no encuentra su ubicación y sus altei
nativas reales ante la crisis y ante la dinámica social,

En términos de la política, parece quese tienen las med
das y argumentos primarios para enfrentar la crisis, pt
ro en términos de la realidad, aquellas son rebasada
ampliamente por la propia situación. No obstante ha
repercutido en las orgnízaciones políticas generales (:
menos en las que tienen una presencia institucional) d
tal manera que ellas mismas —las medidas— se han tot
nado en el eje central de la discusión. Alrededor de ell£
se genera un espacio secundario de discusión que inm
nentemente es el que aborda las cuestiones reales e inmt
dialas: ¿qué sucederá con los acuerdos del FMI y qu
modalidades impondrá a nuestra economía? ¿Cuált
serán las posibilidades de negociación salarial de los trt
bajadores? ¿Cómo se resolverán las complicadas negc
ciaciones en torno a la nacionalización de la banca e
materia de acciones, y en las demás medidas que eh
implique? ¿Qué le espera a las ciudades fronterizas
¿Cómo vamos a salir de la crisis? ¿En cuánto tiempo y
qué costo?

La relación entre las medidas mencionadas, el context
general, la manera en que fueron hechas, y los resultí
dos inmediatos les dan un matiz político, y por ello k
variaciones inmediatas de la situación económica gent
ral no pueden ser profundas en términos de una salid
satisfactoria para el conjunto de la sociedad.

La política seguirá construyéndose en tomo a la presei
vación del sistema, sobre todo en términos de lo que i
país necesita, y no en términos de las necesidades de I
clase trabajadora; otra vez se pide un nuevo sacriñdo d
los dominados.

Insistimos que más que reforma o medida pensada e
términos de economía, la nacionalización de la banca
el control de cambios, sirvieron como iranquilizant
político, aunque evidentemente tengan un trasfond
económico. No es aventurado afirmar que ni ios mí
crédulos del gobierno, ni los más luchadores por refoi
mas de! sistema, ni los analistas de la política y 1
economía, pensaron en la adopción de estas medidas <
menos una semana antes del VI informe.

A un mes de distancia del informe y a menos de dos dt
cambio de gabinete, el rigor de la crisis, dos devt
luaciones, una deuda externa de más de ochenta m
millones de dólares, desempleo, estrechamiento d<
mercado interno, altas tasas de inflación, una reform
polilíca viciada y una incertidumbre ante el futuro, so
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marco en el que el Presidente electoempiecea plantear
las condiciones de su próxima gestión.

\ partir de los elementos que han sido reseñados de una
nanera breve, y de los primeros indicios a raíz de la
: Urevista del Presidente electo con Ronald Reagan, po
jemos afirmar que los hilos de la política y de la
¡conomia se tejerán para el sexenio 1982-88 con un obje-
ivo preciso: el de garantizar la acumulación ante una
;ondición también precisa que es la de administrar la
;risis económica.

(evisando por encima los planteamientos esgrimidos
amo en la administración del licenciado Luis

■cheverría como en la del presidente López Portillo, cn-
•oniraremos que en sus discursos políticos y acciones
conómicas siempre fueron rebasados por los probie-
nas y las situaciones reales, las contradicciones del siste-
na pesan demasiado para las clases sociales fundamen-
ales, como para pretender encontrar soluciones defini-
ivas a ellas.

:sta realidad histórica también se hará presente para el
'residente electo y que para estas fechas ya habrá dado
videncias de la relación entre lo dicho y lo hecho. El ar-
umento de campaña por una sociedad igualilaría se
bicaen un contexto económico inmediato, y el otro por
I renovación moral, se refiere a los problemas del po-
er. Ambos enfrentarán sobre todo en momentos de cri-
is, contradicciones que los hacen poco confiables a mc-
os que se entienda por ello un poco más de ingreso y un
oco menos de corrupción.

sias declaraciones fueron hechas en medio de una serie
e situaciones que no les dan amplia credibilidad —los
rectos de la nacionalización y del control de cambios
jn también perecederos—. y sobre todo en momentos
1 los que la economía capitalista requiere de medidas
uc conducirán al pais a una situación más igualitaria
-en la pobreza— de los trabajadores, y que afectará a
¡clores medios de manera creciente.

I mismo tiempo, se sitúa en una posición difícil en
lanto a las expeciali vas generadas por las ideas gcncra-
s del proyecto nacionalista de desarrollo, y por ende en
redefinición del pacto social. Es evidente que no hay

ia tendencia a continuar con las reformas propuestas
1 el proyecto nacionalista, es más, dentro del ámbito
;! poder, y especialmente dentro de la burguesía,
arlos Tello —actual director del Banco de México— es
ñaiado como comunista, y para nadie es un secreto
je ha sido importante impulsor del proyecto men-
onado.

or otra parte la reforma poli tica posiblemente entre en
na etapa de calma o al menos de lentos procesos, ya que

llama a la verdadera participación democrática, está
pore] momento lejos de ser una realidad. Paralelamente
la izquierda parlamentarla necesitará de planteamientos
renovados para no limitar su acción entre políticos, sin
alcanzar una base más o menos amplia.

No obstante las condiciones generales de la correlación
de fuerzas, ampliamente desfavorable para las clases
dominadas —sobre todo por la atomización de las
luchas obreras y campesinas, y por las características de
los liderazgos obreros oficialistas—, los rasgos de la do
minación aun conservarán esa aparente ambigüedad en
el discurso político, en lanto las bases del nuevo pacto
social aún no encuentran una definición clara.

El nuevo modelo de desarrollo no puede ser nacionalista
en tanto la articulación con la economía internacional,
especialmente con el FMI, dista mucho de poder romper
con los lazos de dependencia. Pero tampoco podrá ser
neoliberal en tanto ese modelo económico se encuentra
en entredicho operativo para los países en vías de des
arrollo, y su contenido político encontraría fuerte opo
sición aun dentro de las organizaciones obreras ofi
ciales.

Por otro lado el contexto internacional capitalista nece
sitaba de nuevas alternativas para no ahorcar a los
países endeudados, lo que no se refiere a cambios sus
tantivos para países como el nuestro, al menos abre la
expectativa de negociaciones menos desfavorables.

Mientras tanto en nuestro pais el discurso político varía
en el tono y hasta en ciertos matices, pero no en cuanto a
su sustancia.

Las primeras declaraciones del ahora Presidente electo,
se oponen aiesiilopoliticodel actual discurso del ejecuti
vo en donde destaca la mea culpa situada en los proble
mas originados en las desviaciones y errores de una parte
o del conjunto de la sociedad y a un contexto interna
cional incontrolable. El discurso del licenciado de la
Madrid señala con índice de fuego errores quedaban ser
asumidos específicamente por alguien, incluso en el
terreno de la corrupción censura a personajes políticos.
Sin embargo las expectativas que genera este estilo pare
cen tener limites económicos y políticos, que en un mo
mento determinado las reducirían a reformas necesarias
para el sistema, pero no para las clases dominadas, tal y
como lo señaló ante Reagan.

Es posible afirmar el doble carácter del discurso: en el
sentido de tas necesidades objetivas del sistema y las
expectativas de solución a problemas sociales. En este
seglindo sentido es donde se puede ubicar el papel del
discurso en la reproducción de las formas políticas e
ideológicas de dominación.
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En el amplio espectro económico es inegableque el siste
ma actual genera una cada vez mayor concentración del
ingreso, como condición actual de la acumulación. Si a
esto le agregamos que la crisis de sobreproducción ha
golpeado en especial a los países no desarrollados, sobre
todoen términos de la parte proporcional que les corres
ponde cargar en el sistema internacional, es bastante
diilcil pensaren la posibilidad de igualdad socialeinclu-
so una mejoría económica de las clases trabajadoras en el
corto plazo. De nueva cuenta uno de los factores que
contrarresten temporalmente la crisis, y que se presenta
como inevitable a estas alturas, la contracción del gasto
público y su correspondiente desempleo, opone los
buenos deseos a la cruda realidad.

Hasta donde puede entenderse, los acontecimientos y
las condiciones en la producción (reducción en la tasa de
crecimiento del empleo y control salarial), circulación
(alza de precios c inflación) y consumo de mercancías
(limitado para las clases trabajadoras), no tendrán un
viraje sustancial en los próximos dos o tres ahos.

Ya vivimos una situación en que las expectativas eran las
de dos años de austeridad, dos de estabilidad y dos de
crecimiento, y las realidades fucron otras, marcadas con
inflación y sobre todo, de seis año.s de austeridad para la
mayoría de ios mexicanos. También vimos que el recur
so petrolero no puede por si mismo soportar al conjunto
de la economía, y que esta no puede ser saneada en el
corto plazo.

Ante esta situación cabe preguntarse si la mayor partici
pación estatal en los sectores productivos contribuirla a
solucionar parcialmente estos problemas, enderezando
algunas ramas de la producción como la agropecuaria
en lo que a granos básicos se refiere, o la industrial en sus
múltiples aspectos.

También cabe preguntarse si en la circulación de las
mercancías la intervención estatal podría contribuir a
solucionar parte del problema.

Estas preguntas tienen necesariamente más de dos res
puestas y más de dos sentidos; estas últimas tendrán el
en foque clasista en donde uno de los extremos opondrá
toda su fuerza para que no sean ufeciados sus intereses,
o al menos negociar para cambiar de giro favorablemen
te. La contraparte ha encontrado en la inlerv-ención es
tatal una ailcrnaliva para el reparto justo de la riqueza
social, pero sin una contundente evidencia que pueda re
forzar esta alternativa.

La capacidad de fuerza de la burguesía se ha hecho pa
tente y ha contado con el reconocimiento público y esta
tal en más de una ocasión en los iiltimos años. La fuga de
capitales razonadamente temerosos de las deva
luaciones, y la llamada a que regresen y se inviertan en el

país, que siempre ofrece garantías, muestra que no bas
tan los buenos deseos de intervención estatal y de nuev<
cuenta esta fuerza social fundamental es una parte acti
va, sumamente activa, para las definiciones de la polili
ca económica del país.

Por otro lado la intervención estatal, recargada más ei
aspectos de servicios que en aspectos productivos, i*;-
mostrado que las estadísticas velan el contenido cualiia
livo de servicios necesarios que son a los que acude c
grueso de la población trabajadora, y que aun se mane
jan en mínimos de bienestar. La parle productiva esl:
aun muy lejos de poder integrar a su economía, ya no a
los trabajadores de las empresas privadas, sino siquier:
a los descmpieados.

No obstante todo lo que esta' torcido en la sociedad pu
diera ser relativamente enderezado por una favorabí-
intervención estatal, aun quedaría por resolverse ui
problema: un Estado de un país capitalista que pudlcn
hacer que la contradicción fundamental dejara de tcnc
efectos reales. Hacera un lado a la burguesía produciiV;
no es la larca ni del gobierno ni del pan ido en el poder
hablar de un reparto justo de la riqueza sería neccsr
riamenie desde el punto de vista de los que gobiernan
no de los gobernados, puesto que sólo eliminando I
contradicción fundamental se llegaría a tal reparto y es
to implica otro régimen o sistema de producción.

Estas y otras cuestiones económicas concebidas más atl;
de la coyuntura, han sido acompañadas de lentos y a ve
ees explosivos procesos políticos y sociales, que no soi
otra cosa que las expresiones de todos y cada uno de lo
componentes de la sociedad. Concebirlas más allá de I:
coyuntura implica salir de ese mundo de ideas y rcpre
scniaciones de los procesos que se viven ahora mismo
como ese! caso de las actuales elecciones y de la naciona
lización. Es en ese sentido que para pensar en proceso
de corlo plazo no basta con reflexionar sobre los aconte
cimientos inmediatos, sino también sobre los periodo
más largos.

Económicamente lo que quedará para ios analistas dt
futuro será el agotamiento de un modelo de acumula
ción y el inicio de otro, o tal vez el cierre de un ciclo qu
inicia el siguiente. P..Iiiicanienlc, se considerarán cues
tiones tales como la significación o el alcance de la refoi
ma política y sus particularidades en época de crisis eco
nóniica, desde luego la nacionalización y sus alcances
desencantos, el afianzamiento del Partido Acción Na
cional como la segunda fuerza electoral y los avance
importantes de la izquierda en ese mismo proceso.

Incluso se podrá analizar el desplazamiento en el plan
de las noticias de sucesos tan lamentables para la das

obrera como la represión a los trabajadores refreí
queros, metalmecánicos u otros; por los comentario
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oira vez la dominación polilica. En el caso del movi-
micmo obrero, pilar poliiico c ideológico del sisiema.
hisióricamcnic csiá dcmos(rado que micniras no rebase
los marcos insiiiucionales será sujeto del juego politice,
en caso contrario, ha sido y será sujeto de coerción. Ca
so similar es el movimiento campesino, no asi el llamado
sector popular, el cual por sus rasgos constituí ¡vos aglu
tina a la clase mas informe y con más especiativas bur
guesas.

El partido oficial, punto de sínie.si.s de todas las institu
ciones y organizaciones oficiales, ha dado evidencias de
las posibilidades de irasfonnaición de la sociedad que se
lia propuesto, y ellas nos tienen metidos en esto y en lo
que viene para los próximos seis años.

ft ft.

Todo lo anterior nos lleva a pensar que si gran parte del
Estado esifi slctido ocupado por ellos, ¿ cómo pedir una
mayor intervención del Estado en todo? Con ello quere
mos dar a entender que si el proyecto nacionalista tiene
como uno de sus principales argumentos la inicrvcnción
cstuial, no estamos de acuerdo con él, ya que las trans
formaciones que necesita son algo más que reformas y
participación relativa de las clases dominadas. IX*I otro
proyecto está por demás hablar, encarna una dcrcchiza-
ción y una asociación no apta como alternativa para las
clases dominadas.

A.S. CUIttTTfi

lircdedor de la elecciones a veces como si fueran árma
los a partir de guiones ya establecidos en otras elcc-
iones: c) arrollador iriunfo del candidato del partido
ificiai,los fraudes o no fraudes en el proceso, ios reco-
locimicniüs de fuerzas opue.stas a triunfos o fracasos.
;is cifras sin precedentes, etcétera.

'or otra parte, analizando los proyectos que ¡nsistcntc-
icnic se han hecho públicos (nacionalista y neoliberal)
ucda en el centro de la atención el elemento que acom-
añará las medidas económicas para plazos dedos a tres
ños o tal vez más. y es el que se refiere a la manera o for-
la en que desde arriba ha de ser implemcntadoel pació
ncial, o de reconstrucción de una nueva forma de domi-

ación en nuestra sociedad.

De nueva ciicnia Itabremos de insistir en que el naciona
lismo no sólo significa independencia de lo externo, na
cionalismo también nos remite a un carácter de nación,
que en el caso conlleva una visión clasista de ella, y pen
sar en un nucionulismo cardenisla ahora resulta total

mente fuera de contexto.

La nación para In burgucsiti es y será necesariamente di
ferente a la que aspiran las clases trabajadoras, y ello
significa o la continuación del dominio capitalista o la
iransl'orniución profunda de la sociedad, i"

Por otra parte, recurriendo a los planicamieiuos del
Presidente electo, pensamos que en su punto de partida
las tarcas no sólo son un reto difícil por la situación ac
tual, sino también porque entrañan una serie de refor
mas que en lo económico se sitúan en medio de los intere
ses de las clases sociales y en lo político, además de tratar
de limar los vértices de esa oposición, deberán enfren
tarse a vicios que se han generado en el poder y se han
convertido en características inherentes.

.ectirriraesteplanteamieniotienecomo objetivo tratar
e encontrar o reafirmar algunas tesis que han de ser
opuestas como alternativa a todo lo que suene oficial
ámese este movimiento obrero, campesino o partido.

lo es díficii pensar que todas las instituciones oficiales
an sido los elementos básicos para reproducir una y

Asi la prepotencia de los políticos ante las arcas abier
tas. y principalmente el disianciamiento con los ciuda
danos. sólo parecen validar la política revestida de po
der con impunidad. Tal parece que una es la política que
se hace en declaraciones y otra laque resienten losciuda-

10.* An(^liL-a t'ti«llAi i AnKtuio Rlvrr^ "fc! nanoful. ,;una dl(crnai»A
de caxiblft?" en i'm» ild Tkaipn. Vol. U. .So ?J. Julfo-Afioicn I4SI UAM. Mtn
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danos comunes; en cieno sentido eso es lo que marca la
diferencia entre lo que se dice y lo que se hace.

Sin embargo no se puede dudar que esa aparente ambi
güedad en la política ha tenido efectos positivos para el
sistema, y en ello podria estribar uno de los rasgos del
pacto sociopolitico para el sexenio 1982-1988. Todos los
retos encontrarán un discurso resolutivo que se podrá
engrandecer en cuanto la mejoría económica asome, y
todos los fracasos se convertirán en tropiezos que de-
Jen enseñanza para no ser repetidos.

Podríamos pensar en que la separación entre los políti
cos y sus representados en la acción real de defensa de in
tereses, es suplida por un discurso sumamente abstracto,
no menos confuso y a veces contradictorio; cuyo objeti
vo no es mostrar soluciones políticas a problemas políti

cas y económicos, sino mantener una serie de expectati
vas de cambio sin alterar soluciones o medidas necesarias

para la reproducción del sistema.

Dentro de! mismo discurso siempre aparecerá la posibi
lidad de salir adelante de nuestros problemas, gracias
entre otras cosus al enorme potencial de recursos natu
rales.

Sin embargo la esencia de la dominación es difícil ubU
caria totalmente en estos niveles discursivos, si bien son
parte de ella, sus rasgos profundos están en la articula
ción de las organizaciones y de las Instituciones en la vi
da coniidiana.

Cómo interpretar las acciones de la CTM y su inieligenl
y vitalicio líder, si en un primer momento de la sucesió
presidencial, pareció haber hecho evidente una cierta ii
conformidad con la designación del candidato y man
festar que desde luego apoyarán a de la Madrid . .
siempre y cuando se comprometa a respetar los d«
rcchos etc., y asimismo no hacerse manifiestamente pn
sente en cl arranque de campaña; para después de ciei
los ajustes retomar el papel de vanguardia política e
apoyo al mismo candidato.

Cómo interpretar algunos aspectos de la reforma polit
ca, si ésta parece estar limitada a ciertos terrenos obsti
culizando el registro a organizaciones como el Partid
Mexicano de tos Trabajadores y permitiendo el registi
a otros que no sobrevivirán a las votaciones por su pot
vinculación o fuerza con los ciudadanos.

Cómo interpretar las campañas de conscientización p.
ralos ciudadanos, si junto a mensajes de los avances d
Sistema Alimentario Mexicano, aparecen tres o m;
mensajes consumistas.

Los argumentos se pueden suceder uno a otro ini
terrumpidamente en varios aspectos de la vida cotidiai
y sobre lodo en las interpretaciones oficiales de los acó
tecimientos politicos y económicos; la sociedad por :
parte seguirá poniendo a prueba su resistencia y con'
nuará evidenciando su grado de avance en la conscien
zacíón y seguirá soportando las respuestas oficiales a s
acciones hasta el limite de su resistencia.




